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f iniclacl I)^>rent^• ^Ic Prc^clurri^>n^s
Animalcti. t?. "I^. ti. L A.- Comunidacl Au[<ínoma ^I^ Maclricl.

D^scle 19^7 el sector eyuinr> español- y, en
ci^rto senticl^>, toclo ^l F.staclc^ sufre una
^tuténtir^t psic^^sis cl^ j^este. Es un t^ma d^

m^íxima actualid^icl; llev^rmos tres ^ ► ños
c^^nsrrutivos con notici^ts de cah^rlloti

mucrtc^s, dc sacrificic^s inevitahl^s y de
vacunacion^s ^^I^lig^ttorias. EI virus ^^ersist^;

cacla añ^r clesa^^u-^c^, p^tra v^^lver a aE^arec^r
al añ<^ si^;ui^nte, ^^ practicam^nt^ n^>

cl^sa^^^u-crc c^^mo ha ^uc^•c^iclc^ cn 19t^9.

F,n la sc^ci^•cl.^cl ^spañ^^la ^^rrece existir l^r
im^^resi^^n c1e yuc las mccliclas c1^ control
^u^•stas en ^r^tctica s^^n insutic'irntcs, ^xrr

falta ck t•ficaci^i. Su juici<^ I^^ I^asa en l^rs
int^n-n^acicmcti prc^pc^rricmacl^rs ixrr lati

m^•cli^>s cl^ c^>municari<ín, f-rccucntcm^nt^• nc^
cl^masi.^cl^> rit;ur^^s^ ► s.

f?I <^hjrtivr^ ^rim^^r^li,^l clel ^^r^^ent^• trah^rjr^ es
<^fr^•r^•r una int^rrmaci<ín <^hjcti^^^r yu^• ^u^•cl:^

^er útil c^>nx^ E^untc^ cl^ ^^articl^t }^ara c^uc racla
un^> se t^>rme su ^rr^^^i<^ jucici<^ ^^i;5^mal

sc^hre I<< n^atcria.

En aras de una m^iyor cl^tricíad se ha
estructuraclo cron<>1ógicamcnte, ex^c^nienclo
Ios ^is^^ctr^s m^ís clcstacado^ de las sucesivati
epizootias de Peste F.quina African<t (P. E. AJ,
que h^in ar^^taclo ^r Fs^aña en 19C6 y en cl
trienio ^7-H9, cc^nsicl^ranclo, cle moment^^, a
I<^s hrc^tes cle 19h7, 19^R y 19^i9 conx^ trc^
epiz^^otias incle^endi^ntcs. Se inrluyen
t^tmhién 1<^s c^>n^^ciu^ient^>s rientífic^^s
ciis^^^>nihl^s en el ^n^^inento actu^il, así c^>m<^
la^ I^ip^>te^is f<^rmulaclas yu^• ^rt•tencl^•n
.^clar^ir al^;un^>s as^^ert^^s epiclemiol<^^iroti ^^u^•
trxl^tvía E^ermanec^n ^>5curc^s. F.n l^t ^^ir<x>ti^i
cle 19^i9, l^i .^ctitucl d^ C^tt^t]uña, por su
sin^;ul^iridacl, nc>s h.r ^^rrecick^ yue r^quería
un tr^rtami^ntc> a^art^. (4.?).

I?n la misma líne^i c1e ofr^c^•r inf<n'm^tci<ín,
^ n^^^ h^i ^^.u-cciclo ^ir<m^ejahlc finalirar cl
I pr^^^ntt^ ^^rtírul^> c^>n un ,int•x<^ ^•n cl ^^u^ sr
^ incluy^n las cli^^r^^ici^me^ clel Ile^;l<<mentr> cle

1?Pi^cx^ti^^s t'.s^^tñr>I y clel Cbc1i^;^^ G<^osanitari^^
^ Intern^rcir^n^il yue ^ued^n a^^lirai:^< <^ s^•

r^•fi^•r^n tácit^tn^cnic a l^t I'. t?. A.

MUNDO GANADE RO 1-1990 3 ^



MG

1. EPIZOOTIA DE 1966

La P. E. A. llega a España en el otoño de 1966 tras un
verano largo, seco y caluroso. Es el primer contacto del virus
con un país de Europa Occidental. Exactamente el 21 de
octubre el Gobierno comunica a la Oficina Internacional de
Epizootias (O. I. F..) la aparición de un foco en el Campo de
Gibraltar, que afecta a los municipios de Los Barrios y La
I,ínea.

Su difusíón mínima por el sur de la Península provoca un
número de bajas variable según la fuente consultada. así,
WINKLER (1987) recoge datos bastantes discretos: 36
caballos víctimas de la enfermedad, 220 sacrificados y
20.000 sometidos a vacunacibn ohligatoria. Por su parte, la
O. I. E. estima en C37 el total de bajas, 77 por la enfermedad

y 560 por sacrificio. según PAÑOS y COMPAI1tE (1969) se
sacrificaron todos los équinos enfermos y sospechosos en
un área de 15 kilómetros de radio a partir de la zona afec-
tada.

Las cifras anteriores parecen escasas. RODRIGLIEZ ET
aL (1987) consideran que, "conociendo 1<>s criteri^^s impe-
rantes en la época tendientes a ocultar cualquier indicio de
situación no controlada, es lógico pensar en un número de
bajas sesiblemente mayor". Esta hipótesis ha sido confirma-
da por varios veterinarios que colaboraron en la campaña
de 1966; todo coinciden en hahlar de miles cuando se
refiern al total de equinc^s muertos.

Para cualyuier estudio comparativo entre estos resulta-
dos y los de posteriores epizootias, conviene tener presen-
te que:

- En 1966 se temía que la enfermedad Ilegara a España
desde Marruecos, país donde se hahía diagnosticado
el año anterior. La P. E. A. aún s^guía originando gran
número de bajas en el Norte de Africa. La I^ireccibn
General de Ganadería tenía pre^arada, incluso, gran
cantidad de dosis de vacuna tiudafricana.

- Como consecuencia del estado de alerta sanitario, el
foco inicial de Los Barrios fue detectado con ^ran

rapidez.

- Las medidas de control tamhién se aplicaron con
suma celeridad, impidiéndose así la difusión y ev^^-

lución del focc^, que se erradicó en poco tiempo.

- F.l serotipo responsable fue el IX, el mismo encontra-
do en el Nc^rte de Africa y
definido como n^oderadamen-
te patógeno. Aún así, la morta-
lidad fue elevada (cercana al
100 por I00).

De acuerdo con los datos oficiales,
el brote sólo duró dieciséis días, con-
siderándosele extinguido el 29 de oc-
tubre, fecha en que se produjo la
última muerte.

I)e la estrategia de control aplicada hahla muy favoral^lr-
mente el hecho de que espa^a no vol^^ió a sufrir una nu«^a
epizootia hasta veintiún años después. Para ^revenir L•i
difusión de la enfermedad fue decisivc^ el rrr^ir una am^lia
zona de amortiguaci<^n alrededor del ^íre^i afectada, rn I^i
que fueron vacunados t^>d<^s los equin<^s (hasta 6O0.001)
cabez_as). DARDIRI ( 19HH) estilna yue fuc I^i mt^clid.^ m^ís
efectiva y la yue contrihuyó en mayor medida a la erradica-
ción de la P. E. A.

2. EPIZOOTIA DE 1987

I^e acuerdo c<^n los datos puhlicados ^x^r el I)eE^arta-

mento de P^itología Animal de la Facultad de Veterinaria dc

la Universidad Com^lutense (ROl>RIGUEI c^t al, 19h^), cl

hrote de P. E. A. de agos[o-septiemhre cle 19H7 ;u^r^^ja un

halance rotal de 250 animales mu^rt^>s, hastante inferi^^r al

de 19C6 (250.000 frente a 637), hecho muy significa[iv^^ si se

tiene en cuenta que el sercrtiP^^ detertado en ^I for^^ de 19t+7

era el IV, considerad^^ co^no muy Pat<íl;en^>, c^>n mortalida-

des superiores al 90 ^or 100.

2.1 Aparición de la epizootia

F,n .^<ílo un mes (entre el l2 de julio y el 22 cie al;^>stc^)
mueren och^> cahall^^ti y un <^nagro en la reserva de animales
salvajes "F.1 Rinc^^n", sita en el término munirihal de Aldra
del Fresno (Madrid). No ^e f^^>rmula un di;i^;n<>stico claro y
convincente de las caus.^s determinantt^.^; inicialmente s^
piensa en algún procesc> t6xicc>, natural <^ ^r<wc^cad^^. I?s rl
veterinario titul^u^ de Villamanta, a cuyo hartid^^ l^^r^^^nere
"El Ricím", c l primer clínico que su^iere la ]x^sil^ilidad dc
P. F,. A.

F.l 22 de agosto, la veterinari^i reshonsahle de la reserva

contacta con el De^artamento de Patol<>I;ía Aniiual de la

Facultad de Veterinaria de l^i Univer,^id^id C^nn}^lutcnsc, ^n

demanda de ayttda. Esta petici^ín es atcndida inmcdiata-

mente y el 5 de sePtiemhre, a la ^^ista de I<^s rr^ultad^^s

^^htenidos ^^ partir del estudio de los sínt<m^as ^^I^scrvad^^s rn

los aninudes enferm<^s y de las I^si<m^s cnc^^nUadas en las

necropsias, ^1 I)epartamcnu> citad<^ conwnira a Ias Admi-

nistraciones Central (Suhdirercihn dc tianidad Animal d^l

Minis[erio de A^;riculturi) y Au[on<ímiras (C^m,^ej^•ria dc

Agricultura y Ganadería de la Comunidad d^^ hladrici) yur

todos los datos ohtenid^^s parecen confinn.u^ la exi^tenri,i dr

un hrote de P. F.. A.

La Peste Equina Africana
(P. E. A.) Ilega a España en

1966. Fue el primer
contacto del virus en un

país de Europa Occidental.

Entre tant<^, ya hahían muerto 25
cahall^^s y cuatro <magros. Parccía evi-
dente yue s^^ arah^iha de I^>calizar el

f<xo inirial.

Hipótesis sobre su origen

L.^ ^^rimera cuesti^ín yue se E^Ian-

teah^t era identitirar rl oril;en dr Ia

eE^izoc^tia o, en otras halal^ras, cc>n<^-

c^r cu^il hahía sid<^ la c^iusa dcsenri-

denante.
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La hipótesis aquí transcrita es la
emitida por el equipo de la Facultad
de Veterinaria, que estudió el foco,
publicó sus conclusiones y que nos
parece el trabajo más riguroso exis-
tente sobre el tema ( RODRÍGITEZ et
el, 1987).

El único precedente de Y. E. A. que
hahía en España era, como ya se había
indicado, la epizootia de 1966. Luego,
nada; un silencio de veintiún años. En
principio, esto explica dos cosas:

Que, en los primeros momen-
tos, casi ningún facultativo
pensara en la Y. E. A.

Que en nuestro país no existie-

se el virus, posihlemente por-

que no se han detectado reser-

vorios naturales. Recuérdese

que los caballos víctimas de la

peste habían nacido y perma-

necido en España durante toda

su vida.

En consecuencia, sólo cabía pensar en alguna causa
exógena. A mediados de julio llegaron a°El Rincón" seis
cebras y dos asnos africanos prodecentes de Namibia, vía
Angola y, después de una travesía marítima de veinticinco
días, Lisboa y Madrid. Esta expedición se mezcló con los
efectivos ya existentes en la Reserva (tres cebras y cuatro
onagros). Conviene destacar el hecho de que a 100 metros
del recinto destinado a herbívoros salvajes, estaban ubica-
das varias cuadras con capacidad para 30 caballos.

Las cebras y asnos importados de Namibia fueron
sacrificacíos el 24 de septiembre, dos meses después de su
llegada, durante los cuales habían convivido con el resto de
los équidos del safari. Los análisis practic:ados revelaron su
condición de portadores de virus, lo que confirmó su casi
segura responsabilidad en la iniciación de la epizootia. A
este respecto, conviene no olvidar que, tanto los caballos de
origen europeo, como los onagros, de origen asiático, son
muy sensihles a la P. E. A., representando las cabras el papel
de portadores del virus.

Es importante recordar también que la época de apari-
ción de la epizootia -segunda mitad de un verano caluro-
so con chubascos tormentosos intermitentes- resulta espe-
cialmente favorable para el desarrollo y actividad de los
mosquitos culicoides, reconocidos como los principales
vectores de la enfermedad.

2.2. Difusión de la epizootia

Durante la primera semana de septiembre se tiene
notiria de nuevas bajas. EI día 2 mueren cinco caballos en
una finca cíistante siete kilómetros del safari "El Rincón"; al

^ ^ . ...

De la estrategia de control
aplicada habla

favorablemente el hecho
de que España no volvió a

sufrir la P. E. A. hasta
veintiún años después.

día siguiente, tres más en Almorox
(Toledo); los días 5 y 6 mueren dos
caballos en Villamanta (Madrid) y el
mismo día 5 una nueva víctima se une
a la fatídica lista en el Club Puerta de
Hierro: precisamente un caballo que
había viajado la semana anterior des-
de Villamanta.

El día 11 de septiemhre las prue-

has serológicas confirman la existen-

cia de P. E. A. en la zona centro de

España y tres días más tarde (14 de

septiembre), el MAPA (Ministerio de

Agricultura) comunica oficialmente la

noticia a los servicios Sanitarios de la

C. E. E. y de la O. I. E.

Hipótesis sobre su evolución

A la vista de lo expuesto hasta

aquí, cabe considerar al hrote de "El

Rincón" (Madrid) como foco primario

y a los detectados en Almorox (Tole-

cío), Villamanta y Cluh Puerta de

Hierro (Madrid), respectivamente

como segundq tercero y cuarto focos. Conocidos los

háhitos biológicos de los vectores, es lógico pensar que la

epizootia se difundió siguiendo el curso de los ríos Alber-

che y Perales ( RODRIGUEZ et al, 1987).

Está hipótesis es razonable y explica convincentemente
la evolución del hrote.

2.3. Control de la epizootia

Para controlar la epizootia de 1987 se pusieron en
pr.íctica las tres medicías básicas tradicionalmente preconi-
zacla^:

- Inmovilización de los animales. Se prohibib todo
tránsito equino desde y hacia la zona ^ifectacía, así
como cualquier concentración de este tipo de gana-
do (Ferias, Concursos, Exhihiciones, etc.).

Desinsectaeión meticulosa, tanto de los propios
animales como de sus alojamientos. Se recomendó
mantener a los caballos dentro de sus boxes, espe-
cialmente por la noche.

- Vacunación de todos los efectivos equinos situados
en las áreas afectadas y en las circundantes. La
campaña comenzó el 15 de septiembre y, en sólo dos
días, se vacunaron 25.000 animales.

Finalmente, la lógica evolución de las condiciones
meteorológicas -cara al otoño, con el consiguiente descen-
so de las temperaturas- determinó la desaparición paula-
tina de los vectores.
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De acuerdo con lo referido, la epizootia había durado
setenta y ocho días.

3. EPIZOOTIA DE 1988

3.1. Aparicion de la epizootia

E14 de octubre de 1988, el veterinario titular de Veger de
la Frontera (Cádiz) comunica la posible responsabilidad del
virus de la P. F,. A. en la muerte de un caballo en Benalup
de Sidonia. A1 día siguiente mueren dos caballos más y se
mantienen noticias de varias bajas en la finca "Sotogrande",
del término municipal de San Koque.

El 16 de octubre se consigue el aislamiento y tipificación
del virus ^ue se icíentifica como serotipo N- y el 17 se
anuncia a todo el mundo, a través de la O. I. E., la aparición
en España de un nuevo hrote de la P. E. A.

Se inicia la campaña de vacunación el día 18; en sólo diez
días quedan inmunizados cerca de 8.000 équidos. A 1 de
noviembre, parece finalizar la epizootia, después de ocasio-
nar 86 muertos en menos de un mes. La enfermecíad había
afectado a una franja de 80.000 kilómetros entre las provin-
cias de Cádiz y Málaga.

Hipótesis sobre su origen

Se han propuesto varias hipótesis que intentan explicar
la aparición de1 brote de 1988 (RODKIGUEZ, M., 1988):

- Penetración procedente de Marruecos, bien de caha-

llos portadores o de mosquitos africanos, vectores re-

conocicíos del virus. En ambos casos sería necesario

admitir la previa existencia de la enfermedad en el

Norte de Africa, extremo que no ha podido ser de-

mostrado. No obstante, suhsiste un interrogante cuya

respuesta afirmativa parece bastante poco probahle:

;Serían capaces los culicvides de atravesar el conti-

nente africano de S. a N. arrastrados por vientos

favorahles?

- Conversión del virus vacunal en virus patógeno. No

existe ningún precedente conocicio en campañas an-

teriores de control de Y. E. A. En España, caballos

vacunados en 1987 han convivido con otros no

vacunados, sin presentarse ningún problema. Esta

posibilidad es, salvo demostra-

ción convincente, muy remota.

- Persistencia del virus de 1987.

I)e ser cierta esta hipótesis, la

epizootia de 198H sería un

nuevo rebrote de la de 1987. A

su favor pueden aducirsc dos

hechos:

1. En ambos casos, el serotipo
N es el virus responsahle.

2. Durante el verano de 1988, con ocasibn del Cam-
peonato de Polo, convivieron cahallos proceden-
tes de Madrid -región castigada por la epizootia
de 1987- con caballos de la z.ona. No ohstante,
teniendo en cunta que: a) los cahallos supervi-
vientes no son portadores, h) los animaks vacu-
nados no contal;ian enfermedad; c) los mosyuitos
vectores tienen una vida corta y no transmiten el
virus a su descendencia, y, c^ no h^m detertado en
F.spaña reservorios del virus, ^cómo puede expli-
carse razonablemente dónde permanecio el virus
durante el año transcurrido entre octuhre de 19t37
y octuhre de 19H^? ^

De lo anteriormente expuesto se deduce yue, en el
estado actual de nuestros conocimientos, no se ha formu-
lado todavía ninguna hip^xesis convincente yue espliyue el
origen de la epizootia dc 198H.

3.2. Difusión de la epizootia

De actterdo con ROl)R[GUE'L (19HH), se aduiite <lue

existieron tres focos simultáneos, aunyue muy pr^íximos

entre sí: dos en la provincia de Cádiz (Benalup de Sidonia

y San Roque) y uno en M^ílaga (Casares). En los tres núrlcos

hubo víctimas: una semana después de iniciada la epirootia

se hahían contabilirado ya 12 muertos y 26 enfermos en Las

Lomas; 11 y 45, respectivamente, en "Soto^;rande", y dos

muertos y un enfermo en Casares.

Pero la epizootia no terminó el 1 de noviemhrc^. I)espués
de esa fecha siguieron enfennando cahallos. La ídtini^i
muerte se produjo el F^ de ciiciemhre. Sef;ún las cifras
oficiales, el número total de víctimas se elev^^ a 156 (^i^
equinos muertos como consecuencia de la enfermedad y?^
sacrificados), hahiéndose vacunado 1^.000 animales.

3.3. Control de la epizootia

B^tsicamente, la estratel;ia de control yue se ^tplie^<í fur^ la

misma adoptada en anteriore^ hrotes (inmoviliracic^n, des-

insectación y vacun,irión). En las etap^ts iniciales ,ti^^ aplica-

ron vacunas polivalentes, y una ver detertado el tipo de

virus responsahle, se administran las prep.u-adas ron el sr-

rotipo N.

Además de estas medidas consideradas °clásiris", y antr

En agosto de 1987 surge
un brote de P. E. A. en la

Reserva de animales
salvaje" EI Rincón", situada

en Aldea del Fresno
(Madrid).

el estado de .^Irrt^^ ori^;inado por el
foco de C^ídiz-M^tlaga, .^e propuso la
puesta en marcha de un "Plan de
vigilancia epidemiolól;ica", yue ahar-
ca tres aspectos importantes:

- Seguimiento de todo cyuino

muerto en el territorio n^icional, tanto

en ronas castigadas en hrotes anterio-

res, como en el resto de Espaiia, con

estudio virológico de la vísceras o dr

las muesu•as de s,ingr^ c{ue se r^mitan

a los lahoratorios ofici.^les.
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- Seguimiento de la población
de vectores (ca^licoides), me-
diante capturas con trampa lu-
mínica y estudio posterior para
identificación de especies y
control virológico individual.

- Seguimiento de cahallos "cen-
tinela" que se introducen en las
áreas afectada. Estos animales,
procedentes de zonas lihres
carecen de anticuerpos especí-
ficos anti-P. E. A. Una vez en su
destino, se mantienen durante
quince días en observacibn
clínica. Si hay alguna anormali-
dad termométrica se procede a
efectuar las correspondientes
tomas de sangre. En cualquier
caso, cada quince días debe ve-
rificarse un control de presen-
cia o ausencia de anticuerpos.

El 17 de febrero de 19891a Junta de
Andalucía puhlica una Orden por la
que se divide el territorio andaluz
desde el punto de vista epidemiológi-
co en dos zonas:

Para controlar el brote de
1987 se pusieron en

práctica las tres medidas
básicas: inmovilización de

los caballos,
desinsectación meticulosa
y vacunación masiva en las

áreas afectadas.

4. Epizootia de 1989

En principio, cahe dudar de que
los focos detectados en el sur de
España en 1988 y 1989 corresponden
a dos epizootias distintas. Del estudio
riguroso de su evolución parece
deducirse que nos encontramos ante
dos brotes sucesivos de una misma
epizootia. Si esta hipótesis se confir-
mara, sería evidente que no se logró
erradicar el primer hrote y que el virus
sobrevivib a los meses de invierno.

- 7.ona afectada, que comprende todos los minicipios
en los cuales se hahía decretado anteriormente la va-
cunación ohligatoria: la provincia de Cádiz íntegra,
45 municipios de Málaga, seis de sevilla y dos de
Huelva.

- Zona no afectada, el resto de Ancíalucía.

Además, se mantiene la inmovilización de animales
receptihles y la prohibición de celebrar concentraciones de
equinos.

Un mes después (B. O. E. 18-03-89), el Ministerio de

Agricultura, Pesca y alimentación (M. A. P. A.) dicta una

serie de "formas provisionales de coordinación relaciona-

das con el horde de P. F.. A. localizado y reducido a deter-

minada zona del Campo de Gihraltar". En su artículo 2.°

define tres tipos de zonas:

Zonas afectadas, aquellas en las que se ha declarado
ohligatoria la vacunación por haherse presentado algún
caso de la enfermedad y no hayan transcurrido doce meses
desde el último caso confirmado oficialmente.

Zonas de se^uridad, situadas dentro de una franja de 25
kilométros a partir del límite de zona la afectada.

Zonas libres, el resto.

Dado que con posterioridad al 8 de diciembre de 1988
no se había producido ninguna muerte ni evidenciado la
presencia del virus en vectores, a finales de marzo la Junta
de Andalucía considera erradicado el brote de P. E. A. a
efectos nacionales e internacionales.

4.1. Aparición, difnsión y control
de la epizootia

La historia, por reciente -la esta-
mos viviendo aún-, es bien conoci-
da, incluso a nivel general.

El 11 de agosto de 1989 la Subdi-
rección General de Sanidad Animal
del M. A. P. A. envía una circular a los
Servicios de Sanidad de todas las Co-
munidades Autónomas, en la que, en
síntesis, se dice lo siguiente:

- El 1 de agosto en la finca "Soto-

grande" (término de San Roque-Cádiz) ha muerto un

cahallo con síntomas de P. E. A.

El lahoratorio de Algete (Madrid), una vez efectuadas
las pn^ehas correspondientes, ha confirmado el diág-
nostico de P. E. A.

Se declaran de obligado cumplimiento las normas
incluidas en la Orden de 17 de marzo de 1989.

- Se fija una nueva zona afectada que comprende 16
municipios de la provincia de Cádiz y cinco de
Málaga.

- Se establece una zona de segzcridad, integrada por el
resto de los municipos de Cádiz, dos de Huelva, 41
de Málaga y siete de Sevilla.

- Se prohíbe el tránsito equino desde y hacia Andalucía
hasta que se declare la extinción del foco.

F,1 día 17 de agosto la información oficial es algo más
explícita. El brote de P. E. A. de "Sotogrande" (en Cádiz) está
producido por el serotipo IV que hasta ese día -siempre
cifras del M. P. A.-había provocado la muerte de dos
caballos y el sacrificio de cuatro.

Las vacunaciones se habían iniciado inmediatamente,
afectando a todos los efectivos equinos de "Sotogrande" (en
algunos casos eran revacunaciones) y a los 1500 cahallos
existentes en un círculo de diez kilómetros alrededor del
foco.
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La enfermedad se va desplazando hacia Huelva. En un
solo día (17 de agosto) se producen 23 muertos: 11 en
Moguer, siete en Palos, tres en Lucena de Puerto y dos en
San Juan del Puerto.

En el momento actual (septiembre 1989) toda Andalucía
está bajo sospecha, especialmente las provincias de las CC.
AA. limítrofes se encuentran en estado de máxima alerta.

Como el brote aún permanece activo, es lógico que
todavía no se hallan publicado estadísticas oficiales de
bajas.

Medidas de control adoptada.s por otras CC. AA.

El resto de las CC. AA del Estado español ^xcepto el
caso de Cataluña que, por su delicada situación cara a los
Juegos Olímpicos de 1992, requiere un tratamiento espe-
cial-han tomado medidas parecidas, aunque con ciertas
peculiaridades:

- De acuerdo con lo ordenado por el M. P. A. y por la
propia Junta de Andalucía, el tránsito equino con esta
última región ha sido absolutamente prohibido.

- Se exige el cumplimiento estricto de la normativa de
17 de marzo (B. O. E., 18-03-89) a toda expedición de
equinos que se traslade por el territorio español.
Además, los animales deberán viajar acompañados
de un certificado veterinario en el se declare que no
han estado en Andalucía ni han convivido con
equinos procedentes de esa Comunidad desde el
1 de agosto.

- La Guardia Civil está alertada en la Comunidad de
Madrid desde e17 de agosto para que sean sometidos
a control exhaustivo todos los vehículos que trans-
porten especies receptihles y verificar el estado
sanitario de los animales.

La Junta de Extremadura ha decretado la vacunación
obligatoria para todos los equinos de los municipios
de la región Sur de Badajoz, fronterizos con Andalu-
cía, y ha restringido el tránsito equino de esa zona,
permitiendo únicamente el traslado de animales va-
cunados.

4.1 Acdtud de Cataluña

Como es bien sabido, Barcelona
será la sede de los próximos Juegos
Olímpicos de 1992. A la enorme com-
plejidad que supone la organización
de un acontecimiento de esa enverga-
dura, hay que añadir el problema que
representa la actual epizootia de P. E.
A. Por este motivo, existe la posibili-
dad de que el Comité Olímpico Inter-
nacional (C. O. L) prohíba la celebra-
ción de las pruebas hípicas en territo-
rio español.

En octubre de 1988 se inicia
en Sotogrande (Cádiz) un
nuevo brote de P. E. A.,

y en agosto de 1989
aparece otro brote, ahora

del serotipo IV, que se
extiende a otras

provincias andaluzas.

Desde el principio de la epizootia de 1989 Cataluña ha
endurecido las normas sanitarias que regulan la entrada de
equinos en sus centros hípicos.

Por ejemplo, el Club de Polo de Barcelona exige a todo
caballo procedente de la Zona Centro (Madrid, Toledo,
Avila y Segovia) o de Andalucía el cumplimiento de la
normativa que el Código Zoosanitario Intemacional (Art.
2•3.1.5) establece para las importaciones de equinos que
viajan desde países infectados de P. E. A.

Esta actitud es explicable, ya que el mismo Código en su
Artículo 2.3.1.2. considera a un país libre de P. E. A. cuando
no se ha diagnosticado ningún caso en los dos últimos años,
ni se ha practicado ninguna vacunación contra la enferme-
dad en el mismo período. Recuérdese que la zona Centro
sufrió la epizootia de 1987, de cuya erradicación se cumpli-
rán los dos años preceptivos a finales de 1989.

Posteriormente, y ante la persistencia del hrote actual, la
Generalitat ha estahlecido una frontera sanitaria que aisla
Cataluña del resto del Estado español, dejando únicamente
dos puestos de control, donde se inspecciona a todos los
equinos en ruta y, si las autoridades veterinarias lo estiman
necesario, son sometidos a 40 y el correspondiente análisis
de sangre.

El futuro dirá si todos estos méritos son suficientes para
alcanzar el objetivo propuesto.

5. REFLEXIONES FINALES

Pensamos que el presente trabajo quedaría incompleto
si no se incluyese algunas reflexiones derivadas de su pro-
pio contenido y que, en conjunto, pueden suponer una im-
portante información complementaria que facilite la com-
prensión global a la problemática planteada por la P. E. A.

En primer lugar, los cahallos españoles ^n la misma
medida que el resto de los equinos europeos-son muy
sensibles al virus de la P. F.. A. Sólo los que han superado
la enfermedad se pueden considerar inmunizadores frente
a la cepa responsable del hrote, pero continúan siencío
receptibles a cepas heterólogas.

Recuérdese, a este respecto, que el
virus de la P. E. A. presenta pluralidad
antigénetica, es decir, que puede apa-
recer bajo distintas formas antigéni-
cas. Hasta ahora çe han detectado 42
cepas, agnipacías en nueve serotipos
inmunológicamente diferentes; el ti-
po LX fue responsable de la epizootia
de 1966, mientras que el tipo IV lo ha
sido de las del trienio de 1987-89. En
la actualidad, se tiende a inmunizar con
vacunas polivalentes -afectivas fren-
te a[odos los serotipos conocidoti-
fabricadas en Africa del Sur, como lo ha
hecho España en todas las epizootias.
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Los mosquitos vectores (Culicoi-

des), única vía de contagio conocida,
tienen una vida muy corta^ue coin-
cide con los meses calurosos- y son
incapaces de transmitir el virus a su
descendencia. Por otra parte, no se ha
detectado en España la existencia de
reservorios no equinos de la P. E. A.

Todavía no existe una
hipótesis fundamentada

que explique
el origen de los brotes

de 1988 y 1989.

locales adecuados en cada punto de
arribada (puertos, aeródromos, etc).

Hasta aquí las retlexiones que han
ido surgiendo al filo de la Historia
epidemiológica de la P. F.. A. en Espa-
ña. Es posible que se nos hayan esca-
pado algunos aspectos significativos
o detalles que, en un futuro próximo,
sirvan para esclarecer los puntos que
todavía permanecen oscuros.

En cualquier caso, pensamos que
nuestro país dehe hacer frente al reto
que tiene ante sí: la erradicación ahso-
luta de la P. E. A., y esto es tma lahor
de todos: del sector equino y de las
Administraciones Central y Autonó-
mica. En cuanto a los interrogantes
que aún quedan en el aire, los epide-
miólogicos tienen la palabra. Octubre
de 1989.

Si el futuro no desmiente las afir-
maciones anteriores, se aceptarían
definitivamente consecuencias de
primordial interés epidemiológico:

l. F.n climas templados, la epi-
zootia dehe desaparecer du-
rante los meses de invierno.

2. AI verano siguiente no debe
presentarse un nuevo brote de
P. E. A., salvo que se efectúe
alguna importación de equinos
portadores.

Otro punto interesante: el diag-
nóstico. Durante las etapas inciales de
la epizootia, el estudio clínico de los
síntomas es el ítnico medio de diagnóstico posible. Los

métodos lahoratoriales son laboriosos y lentos, aunque

imprescindihles ( aislamiento del virus: de cuatro a ocho días

y detección de anticuerpos: de quince a dieciocho días). Por

tanto, las pruehas serológicas sólo son útiles, como métodos

de diagnóstico, a partir de las dos a las tres primeras

sem.tnas.

Partiendo de nuestros conocimientos acerca de la hiolo-
gía de los culicoides, desde el punto de vista epidemiológi-
co parece desaconsejahle la uhicación de exploraciones
equinas en las proximidades de zonas cálidas y húmedas,
áreas elegidas por los vectores para su reproducción y des-
arrollo (zonas cercanas a corrientes o remansos de agua,
marismas, etc).

Una condusión de la máxima importancia es la necesi-
dad ineludihle de ejercer un control exhaustivo sohre las
imponaciones de equinos.

Muy especialmente dehen ser puestos en juego todos los
medios a nuestro alcance para entrar las de carácter fraudu-
lento <En algunas epizootias se han expresado opiniones,
según las cuales han existido importaciones ilegales).
Independientemente de su procedencia inmediata, los ani-
males dehen ser sometidos a cuarentena a su Ilegada y no
liherarles hacia su punto de destino hasta haher realizado
los correspondientes análisis de sangre para detectar la
posihle e^istencia de virus o de anticuerpos no vacunales.
llna medida más ptáctica sería prohihir, lisa y llanamente,
la importación de equinos afrirtnos.

Es evidente, por otra parte, que el correcto cumplimiento

de lo prc^conizado en el p;írrafo anterior exige clisponer de

6. ANEXO

6.1 Reglamento de epizootias

Las Normas contenidas en la ley y Reglamento de Epizootias de

aplicación en el caso de la P. E. A. son las siguientes:

( Extracto):

"La P. F,. A. es una enfermedad de declaración obligatoria

urgente, debiendo producirse su comunicación dentro de las

veinticuatro horas siguientes a la deteccibn del foco:

Artículo S.°

"Podrán aplicarse a las enfermedades contagiosas de los

animales las siguientes medidas de carácter general:

- No[ificación.

- Visita, comprobación y pruebas diagnósticas reveladoras.

- [nvestigación del foco primario.

- Aislamiento, registro y marcaje de animales enfermos y

sospechosos.

- Declaración oficial de la epizootia.

- Tratamiento preventivo y curativo.

- Ordenación y prohihición de los transportes y de la

circulación de animales enfermos, sospechosos y materias

con[umaces.

- Sacrificio ohligatorio.

- I)estnicci^^n y aprovechamiento de cadáveres.

- [)rsinferción y desinscctaci^ín.
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- Condicionamiento de ferias, mercados, concursos, exposi-

ciones de ganado, importación y exportación de animales

y materias contumaces."

Artículo 9,^

"Serán ohjeto de medidas sanitarias radicales y urgentes, con

sacrificio obligatorio de los animales atacados, aquellas enferme-

dades infecto-contagiosas de carácter exótico y de acusada grave-

dad o gran poder difusivo.

6.2. Código zoosanitario internacional

Artículo 2.3.1.2.

Se considera a un país libre de peste eyuina cuando:

- No se ha diagnosticado ningún caso en los dos últimos

años.

- No se ha practicado ninguna vacunación contra la enfetme-

dad en ese mismo período.

- No se ha importado ningún equino procedente de zonas

donde no se cumplen las dos condiciones anteriores. Sblo

se autorizan importaciones en los supuestos detallados en

el Artículo 2.3.1.5.

Que vayan acompañados de un Certificado Zoosanitario

Intemacional en el yue constc

1. Que los animales no presentan signo clínico alguno de

P. E. A.

2. Que durante los cuarenta días que anteceden a su

envío, los animales fueron mantenidos en cuarentena al

resguardo de insectos y presentaron resultados negati-

vos en dos pruebas consecutivas de fijación del comple-

mento (FC) efectuadas por un laboratorio reconocido

por la O. I. E. con un intervalo de veintiím a treinta días,

debiendo haherse realizado la segunda prueha catorce

días como máximo antes del emharyue.

Los dos Artículos finales(2.3.1.6. y 2.3.1.7) se refieren exclusi-

vamente a las importaciones de semen procedentes, respectiva-

mente, de países libres y países contaminados.

Artículo 2.3.1.3.

Las Autoridades Veterinarias de los países lihres de la enfeme-

dad pueden prohibir la introducción o el tránsito por su territorio

de equinos domésticos y salvajes, así como de semen de esos

animales, procedentes directa o indirectamente de países que se

consideran infectados de P. E. A.
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